
sus víctimas. Hasta noviembre pa-
sado trabajaba de conductor de un
autobús escolar por 18,91 dólares
(14,37 euros) la hora, pero su expe-
diente estaba lleno de borrones.

Despedido
En enero de 2004, cuando todavía
le quedaba dentro del vehículo un
niño de la escuela de educación es-
pecial a la que conducía, le dijo al
niño que se tumbara en el suelo, ce-
rró la puerta y se fue a almorzar. La

Policía le interrogó por ello, pero
como Castro dijo no saber que esta-
ba dentro cerró el caso.

Su costumbre de irse de compras
con el autobús o dejarlo aparcado en

Charles Ramsey es lo más autén-
tico de la historia. Estaba sentado en
el porche comiendo una hambur-
guesa de McDonald’s cuando oyó
gritos en la casa de su vecino, corrió
y tiró la puerta, liberando a Berry y
a su hija. Su acción le asegura al tipo
quince minutos de fama y señala el
principio de su calvario dentro de su
nueva piel de héroe. «Oí gritar. Sal-
go y veo a esta tía que se está vol-
viendo loca tratando de salir de la
casa... Ha hecho barbacoas este tío
cabrón. Hemos comido costillas y
escuchado salsa... Hermano, sabía
que algo estaba muy mal cuando una
preciosa chica blanca se tira a los bra-
zos de un negro...».

En Twitter ha recibido mensajes
que le dicen: «Querido Charles, no
soy una joven guapa blanca, pero
quiero saltar a tus brazos negros.
¡Héroe!». La calle habla con uno de
los suyos. Escucha.

En su llamada a la Policía, la ope-
radora pregunta si la joven necesita
una ambulancia, y Ramsey respon-
de: «Necesita de todo. La han rapta-
do. Ponte en su piel... Soy america-
no y un ser humano. Si una mujer
sufre, no puedes darle la espalda. Mi
padre me habría dado una patada en
los cojones si no llego a ayudarla.
Soy la definición de un hombre, tío».

Parece un rapero porque su histo-
ria es auténtica. ¡Eres mi héroe, tío!

trás de las desapariciones sobre las
que él mismo escribió en 2004 en el
periódico local ‘Plain Press’, cuando
estudiaba Periodismo. En el artícu-
lo, aún firmado como Ariel Castro,
entrevista a la madre de Gina de Je-
sus, Nancy Ruiz, que habla del mie-
do en el barrio la desaparición de tres
chicas en tan poco tiempo. «No se
merece vivir», murmuró el joven Cas-
tro cuando los periodistas le pregun-
taron por su padre. «Que se pudra en
la cárcel. Sólo me alegro de que las
chicas estén vivas».

De Jesus, secuestrada a los 14 años
y que recobra la libertad con 23, fue
la segunda de las chicas en llegar a su
hogar, después de pasar su primer día
fuera de la ‘casa de los horrores’ en
un hospital de Cleveland. Ninguna
quiso hablar. La tía de Gina, Sandra
Ruiz, dio las gracias a la multitud con-
gregada en torno al domicilio fami-
liar para celebrar su vuelta y pidió
«que no haya represalias contra la fa-
milia del sospechoso».

Puertas bloqueadas
El joven Castro dijo a los periodistas
que estuvo en casa de su padre hace
dos semanas, pero hacía muchos años
que no pasaba más de 20 minutos
dentro de la vivienda. Dentro, recuer-
da, había candados y puertas bloquea-
das, como las que conducían al sóta-
no –donde presuntamente vivían en-
cerradas Amada Berry y su pequeña–,
la del garaje y la del ático. Es en la
planta alta donde la Policía encontró
a las otras dos chicas, a las que su ver-
dugo mantenía encerradas en habi-
taciones separadas.

Un vecino, Israel Lugo, asegura
que en 2011 su novia escuchó gritos
que llegaban de esas habitaciones ta-
piadas con tablones. «Primero le dije
que Ariel vivía solo, pero me sentí
mal y llamé a la Policía.Vinieron como
a la media hora, miraron con la lin-
terna por las ventanas, pero como no
vieron nada se fueron». Las autori-
dades de Cleveland dicen que no tie-
nen registrada llamada alguna sobre
esa casa. Ayer se vio a agentes salir
con cuerdas y cadenas presuntamen-
te encontradas en el interior. El FBI
ha rastreado el jardín con perros en
busca de cadáveres, sin encontrar
nada, pero nadie duda de que aún sal-
drán historias estremecedoras de esa
casa de la calle Seymour.

La familia Castro era
conocida como
gente de bien,
que trabajó duro
y crió a una prole
numerosa

:: M. GALLEGO
NUEVA YORK. En el
Lower West Side de Cleve-
land se conoce a los Castro como
gente de bien, dentro de lo que es
el gueto. La familia de puertorrique-
ños llegó a la ciudad tras la Segunda
Guerra Mundial y se caracterizó por
ser gente emprendedora que traba-
jó duro, abrió tiendas, montó nego-
cios y crió legiones de niños. En la
de Ariel Castro eran nueve herma-
nos, tres de los cuales fueron dete-
nidos el martes aunque solo Ariel
está acusado del secuestro de las tres
chicas liberadas el martes. Según el
diario ‘Cleveland Plain Dealer’, siem-
pre estaban correteando por el gara-
je del padre en la calle West 25. «Eran
inteligentes, divertidos y les encan-
taban los coches clásicos», dijo ayer
el diario.

Pronto dos de ellos, Pedro y Onil,
empezaron a beber. El primero, que
hasta entonces tenía las mejores no-
tas en el colegio, lo dejó y se puso a
trabajar en una fábrica, pero no pudo
mantener el empleo con tantas bo-
rracheras. Hoy, a los 54 años, su so-
brino Ariel Anthony Castro dice que
tiene el cerebro tan devastado por el
alcohol que es difícil mantener una
conversación con él.

Al más pequeño, Onil, se le des-
cribe como alguien mucho más re-
servado que siguió el camino del her-
mano mayor y pronto se convirtió
en un alcohólico. Ninguno se casó,
aunque Onil tuvo dos hijos con una
novia con la que vivió quince años
y de la que se separó hace diez. Aho-
ra vive solo, con la ayuda del Esta-
do, mientras que Pedro vive con su
madre. En 2004, a la muerte del pa-
dre, los nueve hermanos se repartie-
ron 250.000 dólares (190.000 euros)
y varios coches.

Ariel era con mucho el más capaz
de los tres. Tocaba el bajo en grupos
de jazz y de música latina. Uno de
esos locales nocturnos pertenecía a
la familia de Gina de Jesus, una de

Puertorriqueños con solera
la puerta de su casa «mientras

descansaba» le costó dos sus-
pensiones de 60 días cada

una. En otra ocasión se le
suspendió por hacer un
giro prohibido. En febre-
ro del año pasado le hicie-
ron firmar que a la próxi-
ma falta sería despedido

sin indemnización. Y así
ocurrió en noviembre, aun-

que él dijo haberlo dejado por-
que estaba cansado de ese traba-

jo.
Algún vecino recuerda ahora ha-

berle visto pasear de noche a una
niña pequeña con peluca que, cuan-
do la encontró la Policía, pregunta-
ba por su ‘papi’, al que identificó
como Ariel. Otros entienden las gran-
des bolsas con comida de McDonald’s,
mientras que a los músicos que to-
caban con él les cuadra que nunca se
quedase a dormir en los hoteles, sino
que conducía hasta casa a cualquier
hora. La vida de Ariel Castro tiene
hoy más sentido que nunca, pero si-
gue resultando incomprensible.

Los hermanos Ariel, Pedro y Onil Castro. :: AFP

Los hermanos «eran
inteligentes, divertidos
y les encantaban
los coches clásicos»
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